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| LAS FIESTAS DE AGOSTO | 
M L a Iglesia Católica, Madre providente y sapientísima, tachona el cielo del a ñ o l itúrgico de ruti laníes g 
H astros, que son las ftestividades de.los santos, para que, ya triunfadores, iluminen y guíen con la múlt iple l 
m variedad de sus virtudes los vacilantes pasos de los que aun estamos empeñados en la dura pelea e inter- = 
g cedan por nosotros, W 
m Entre estas festividades destacan por su mayor brillo y esplendor las dedicadas a l a bendit ís ima m 
g Madre de Dios, cual sucede con la solemnidad de la Asunción gloriosa de María a los Cielos, que celebra la | i 
H Iglesia el día 15 de este mes y «n la que culmina la l i turgia Sacra del santoral de agosto. = 
11 España, pueblo por excelencia mar!ano, que en su amor profundo a Nuestra Señora intuye los m á s 1 
I sublimes misterios que a Mía se refieren y que h a logrado ver corónjida por l a definición solemne de = 
¡I Pío I X su ansia secular acerca del dogma de la Inmaculada, suspira actualmente con no menor anhelo por g 
H la misma infalible definición del dogma asuncionista, de no menor raigambre que aquél en el corazón de n 
p nuestro pueblo. = 
H Muchas Diócesis de España tienen por excelsa Patrona a la Sant ís ima Virgen bajo la advocación :z 
Ü de tan consolador misterio. Gran número de parroquias de nuestra Arjchidiósesis e s tán colocadas bajo el i 
M omnipotente patronazgo de María en su Asunción gloriosísima. Primorosas tallas de los m á s insignes ima- 1 
g gineros, inspiradas en la devoción a este misterio mariano, presiden innumerables altares en nuestras v i - E 
ü lias y aldeas. Con esta festividad se celebran en nuestras parroquias otras a diversos santos, que acaso en z: 
J su día propio pasaron un tanto desapercibidos, para solemnizarlos tras la Asunción que les sirve de 1 
M introductora y centro, con lo que los festejos agosteños se prolongan varios días a partir del 15. 1 
I I Nada reprobable hal lar íamos en tales festejos, si no fuese la segunda parte que llevan consigo, y -
M que, para mayor desgracia aún se convierte en muchís imos casos en la primera y principal. Nos referimos i 
¡I a las fiestas profanas que con motivo de las religiosas, y acaso con el pretexto de éstas, se celebran en = 
H nuestras parroquias. De ellas queremos hablar brevemente, siguiendo «1 consejo de S. Pablo a Timoteo (2.a; | 
H I V - 2 ) , aunque alguien nos tache de molestos. i 
H • Hagamos historia. Una comisión de vecinos, t?Jl vez una determinada aldea, toma a su cargo la i 
H organización de las fiestas en honor de un Santo. Se procede a la recaudación de fondos, se contrata la ¡ 
= banda o bandas de música que han de amenizar las verbenas, se busca un buen pirotécnico a l que se = 
m encarga numeroso y variado fuego de artiñeio, se soliteita eü consabido permiso de lasi 'autoridades; se i 
g mandan imprimir pasquines en los que con caracteres mayústeulos sie anuncian las fiestas, ta l vez se | 
g aumenta el alumbrado público... Entonces es cuando la Comisión acude ai Sr. Cura Párroco para ver lo i 
ü que puede haoeirse en la iglesia. Claro que no podrá darse mucha sollemnidad a los actos religiosos, por- i 
Ü que ios fondos se han agotado. Dif íci lmente habrá sermón, tal vez todo se reducirá a una misa cantada, | 
H acaso tenga que ser rezada; y no hablemos de novena, solemnes vísperas, misas de Comunión, ejercicios 1 
H vespertinos, etc., etc. Para la fiesta-religiosa se reserva lo que haya podido sobrar de la música y cohetes, i 
g detalles ambos de los que no sff puede prescindir, ya que por ellos h a de ser juzgada la val ía y calidad de j 
M los festejos en las parroquias vecinas. . = 
H T a l es l a historia de las fiestas en muchas de nuestras parroquias. E l Patrón sirve de pretexto i 
H para u ñ a suculenta comida, una m á s que copiosa bebida, un superabundante baile hasta altas horas y, i 
H como resultado, el desbordamiento de todas las pasiones. j 

Por eso es este campo propio en el que la Acción Católica ha de ejercer su apostolado. E s necesario j 
Ü dar a las fiestas religiosas su leg í t imo sentido. Ellas han de ser el foco y principio, mientras que las pro- j 
H fanas serán la manifestac ión del santo gozo interior que se experimenta con la seguridad del patronazgo = 
H e intercesión poderosa del santo que se festeja. L a expansión y alegría exteriores también son santas si i 
H e s tán bien orientadas y se las coloca en el lugar secundario que les comespode. | 
H Repetimos lo que tantas veces venimos diciendo: no destruyamos las fiestas profanas, sino sustitu- i 
H yéndoflas por diversiones que no sean pecaminosas, fomentando deportes, veladas, concursos de bailes re- | 
H gionales y cuanto nuestro celo nos sugiera, para santificar nuestras fiestas profanas y evitar la monstruo- | 
1 sidad sacrilega de que las fiestas religiosas sirvan como de manto que cubra toda clase de pecados. m 
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E U L T R E Y A 

Algunas notas parq el Apostolado Rural 

JHj^dM del lüeu habían 
Por E. AS»E§iof Pbro. 

Así como es una infamia el usar 
del nombre de Püos para ofenderle, 
por el contrario debemos tenerlo en 
nuestros labios siempre que, sin des­
doro de su majestad a l t í s ima , pueda 
ser ocas ión de alabanza y reconoci­
miento de sus divinas perfecciones 
y atributos. 

Aludimos a esas •expresiones de 
hondo sentido cristiano que todavía 
corren por las bocas de gran parte 
de nuestros paisanos. "Dios bien sa­
be que nos tiene a q u í " , oí decir m u ­
cha s veces ante inminentes malas 
cosechas, l i m i t á n d ó m e a contestar, 
como ampl iac ión de tales sentimien-

R E T A B L O i f T U R G I C O 
Por J. M. BRETAL 

El Espíritu Santo habita 
en el alma del justo 

L a acción saniifi-
cadora del Espíritu 
Santo no afecta sola­
mente -a! Cuerpo M í s ­
tico de Cristo, sino 
también, y acaso con 

caracteres mas marcados, a los miembros que lo integran. Sus misterio­
sas .operaciones se realizan en ¿ l alma del justo, en la que se ha asentado 
como en su trono, incomparablemente más agradable que otro cualquiera 
que la industria del hombre pudiera consagrarle. 

L a inhabitación del Espíritu Santo ien el alma que está en erada 
es un dogma de fe manifiestamente contenido en el depósito de la reve­
lación, y, \aun cuando la Iglesia nunca lo ha definido, lo enseña constan­
temente por su magisierio ordinario. 

L a s inefables dulzuras de esta doctrina las reservó el Divino Maes­
tro para las tiernas confidencias de la última cena: "Sí me amáis, obser­
vad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre y os, dará otro Consola-
dar para que esté eon vosotros eternamente, el Espíritu de verdad a quien 
el mundo no puede recibir-, porque ¡no lo conoce; pero vosotros le cono­
ceréis, porque morará con vosotros y estará dentro de vosotros... C u a l ­
quiera que me ama, observará mi doctrina; y mi Padre le amará, y ven­
dremos a él y haremos mansión dentro de eT'. (S. Juan, X I V ) . 
• E n estas palabras que el Señor dirige a sus discípulos se refiere in­
dudablemente a la persona misma del Espíritu Santo, el cual es 'lado 
por el Padre y habita de modo permanente dentro del alma que ama a 
Dios y observa sus, mandamientos. Verdad es que con la tercera perso­
na la Trtmdad Augusta, por exigencias de la misteriosa vida de Dios 
moran también en el alma del justo el Padre y el Hijo , como claramen­
te lo enseña P í o X I I en su encíclica "Mystici Corporís Christi": "sos­
tengan firmemente y con toda certeza que en estas cosas todo es común 
a la Sant íáma Trinidad, puesto que todo se refiere a Dios como a su-
premg. causa eficiente". Se trata, por tanto, de una función que en rigor 
puede y debe predicarse de las tres divinas personas. Pero la apropiamos 
a l Espíritu Santo, por ser una función santificadora, más, en armonía con 
la tercera persona, que procede del Padre y del Hi jo po* vía de amor. 

. Es ta inhabi tac ión J e que habla Jesucristo es listinta de la que con­
viene a Dios por razón de su presencia'en todas partes, pues está limita­
da a las almas justas y condicionada a la permanencia de éstas en el 
amor de Dios y en la observancia de Jos santos mandamientos. E s una 
tnhabítación de orden superior y que causa en d alma maravillosos efec­
tos sobrenaturales, que ptre día tendremos ocasión de exponer. 

tos: " E l lo a r r e g l a r á todo como con­
venga, pues de los males sabe sacar 
bien.;s". Es d m r , se expresa la con-
formdiad con la voluntad divina y 
la confianza que su Providencia nos 
inspira. Si , por el contrario, los f r u ­
tos ifuesen abundantes, t a m b i é n se 
a p r e c i a r á l a nota de g r a t i t ud : "Es­
to es una r e g a l í a : gracias a Dios". 

Por las m a ñ a n a s t o d a v í a se sa­
luda del modo cristiano y tradicio 
na l : "OBuencs d í a s nos dé Dios", y 
a ú n algunos como si se dieran cu0h -
ta de lo que supone la sant i f icación 
del día, dan un paso m á s en í a sa­
l u t a c i ó n : "Santos y buenos d í a s nos 
d é Dios". Ante la noche, na tura l se­
p a r a c i ó n de :cs días, , t a m b i é n la? 
gentes se hacen eco ds su t o t a l 
entrega en las manos del Criador: 
"Hasta m a ñ a n a , si Dios quiere". 

"Dios se lo pague", dice el' po­
bre al recoger la limosna, respon­
diendo ei que se la ha dado: "Buexi 
pagador es". Y as í , podramos i r ve: 
corriendo los diversos momentos de 
la vida campesina y veríamor: có­
mo a ú n existen .ssos modos del bien 
hablar, santas costumbres que con­
viene sostener, ya que en estos t i em­
pos, m á s que nunca, Ja impiedad 
t ra ta de imponer silencio a ' las jus­
tas alabanzas eme se hacen al Se­
ñ o r en reconocimiento de su suore-
mo dominio. 

¡No se nos escapa en Qsta br^ve 
reseña,- el "Ave M a r í a P u r í s m i a " , 
manera e spaño l í s ima de saludar a l 
entrar en las casas; que honra a 
nuestro pueblo, -adoptada t a m b i é n 
para la entrada de los n i ñ o s en las 
escuelas: prueba del tierno c a r i ñ o 
que a la Madre de Dios se profesa. 

Y por lo que a los santos hace, es 
buen indicador el que muchas a l ­
deas se sigan illamando por el nom­
bre de sus Patronos y que haya me­
ses del a ñ o que se designan por el 
de a lgún santo cuya fiesta se cele­
bra en el mismo. Así e l mes de San 
Juan, fel de Santiago y el de San­
tos corresponden, s in otra denomi­
nac ión e incluso sin conocerse la t a l 
correspondencia, a los meses de j u ­
nio, ju l io y noviembre. 

(continuará; 

S U M A R I O 
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E U L T R E Y A 

L a J e m o c i ó n j a e o D e a 

Acabamos de vivir 
uno$ día*, de ¡inienso 
fervor jacobeo. Todos 
los medios de locomo­
ción ''¡que el progresa 
pone a l sewicio del 

hombre han sido utilizados por millares ]de ¡romeros. E l antiguo camino 
francés, las,.rutas del mar y aun el alado sendero de las estrellas haa 
conducido a los pies del Señor Santiago innumerables riadas de devotos 
que, después de depositar ante la urna sagrada, guardadora de sus glo­
riosas reliquias, el homenaje fervoroso de su filial devoción y asistir ín­
tegramente d los solemnísimos cultos que durante estos días fueron iri-
butados a l poderoso Patrono de las Españas, en mesro primer templo, 
se desbordaron por nuestras calles y plazas, saturados de fe y de la ale­
gría que da el deber ¡cumplido, para regresar a sus lares, situados tras io­
dos los horizontes y desbordar entre los suyos, entre iodos les que no tu­
vieron la dicha de hacer ía Santiago parteipe de sus cuitas y de ser por 
él consolados, cual ellos lo han sido, las renovadas ansias de volver 
siempre una vez m á s a repetir la santa romería jacobea. 

Viendo las naves de nuestra Catedral pobladas por inmensas mu­
chedumbres desde las, primeras horas del día, las nutridísimas^ Misas de 
comunión, la asistencia sin número a la sublime gravedad de las Misas 
de Pontifical, a los sermones y demás actos religiosos que tuvieron lugar 
con motbo de las. Fiestas Patronales, demostrativa de la incorporación 
activa de los fieles a la Sagrada Liturgia de la Iglesia, no podíamos me­
nos de recordar aquellas descripciones de actos semejantes, celebrados 
antaño en nuestra Santa Basí l ica , que nos dejó el Código Calixtino y 
que parecen haber sido es,critas para nuestros días. "Coros de peregrinos, 
agrupados los compatriotas, \entonan cánticos... R e i n a un intenso movi­
miento: unos entran, otros salen, otros presentan sus dones. Si alguno se 
acerca trkte, se retira alegre. Por allí pasan los pobres y Jos felices, ca • 
bañeros y peones, ciegos y mancos, nobles y proceres, prelados y aba­
des... Todos llevan la llama de la fe en sus pechos y una plegaria ar­
diente en sus labios". 

\ L a tumba del Após io l Santiago vuelve de nuevo a ser vértice del 
triángulo que con Jerusalén y R o m a encerró mire sus lados al mundo 
cristiano. Nuestra Archidiócesis es la levadura de este florecer de la de­
voción jacobea cuya acción ha de trascender a toda E s p a ñ a y á l mundo 
entero, especialmente a las naciones hispanoamericanas, hijas también 
de Santiago en la fe que, por medio de E s p a ñ a , de él recibieron. U n de­
ber de gratitud nos lo impone, ya que habiendo sido Santiago quien nos 
ha engendrado para Cristo por medio del Evangelio a él debemos el ñzn 
más preciado, la fe, sin la cual "es imposible agradar a Dios", como di­
ce S . Pabla . (Hbr. X I - 6 ) . ' 

Convirtámonos en propagandistas de* la devoción jacobea con 
nuestro ejemplo de amor a Santiago, con nuestra palabra más caluro­
sa y persuasiva, con nuestras oraciones. Repitamos con nuestro amadí­
simo Sr . Arzobispo, supremo centinela de la fe que Santiago nos predicó 
y cusiodio de sus sagrados despojos, i a oración que, en su profundísimo 
amor a nuestro Santo Apóstol , ha compuesto en este julio: 

"Santiago Apóstol , Patrón de E s p a ñ a . E n estas fiestas anuales 
damos gracias a Dios porque ie eligió para traemos la fe a é$tas, tierras, 
que después tú defendiste en trances muy apurados para nosotros. 

M a s hoy también te pedamos que protejas a los muchos: que desean 
venir a Compostela para (venerar tus reliquias en el próximo A ñ o San­
io de 1-948. Que iodos ellos Aleguen felizmente y vuelvan a sus casas con 
mayor fervor religioso; particularmente los que desde Amér ica se dispo­
nen a peregrinar, de allí donde son conocidos por tu nombre tantos mon-
íes y ríos,, golfos y ensenadas, parroquias, pueblos ¡y ciudades. 

Bendícelos, glorioso Apástol". 

N o t r a b a j e m o s 

e n v a n o 

E l Excmo. Ayuntamiento de San­
tiago, siguiendo su laudable y trad'.-
cíoncT icostumbre de repartir bonos 
para comidas a los pobres de la ciu­
dad, con motiva de las Fiestas P a ­
tronales,, ha 'entregado al Secreta­
riado L o c a l de Caridad, integrado 
por todas las Asociaciones cuyo fin 
sea la práctica de la Caridad y 
coordinado por el Secretariado co­
rrespondiente de la Junta Diocesa­
na de A . C . quinientos veintiocho 
bonos de comidas, a fin de que por 
dicha organismo fuesen distribuidos 
entre los pobres de Santiago. 

N o e s, nuestro propósito comentar 
la abra de misericordia realizada par 
nuestro Ayuntamiento; ella sala se 
alaba. Queremos tan sólo fijar la 
atención de los organismos de la 
A . C . sobre ios satisfactorios resul­
tadas que en sí lleva la coordinación 
de las actividades de las distintas 
Asociaciones convergentes a un mis-
mo\ fin, y más aún, sobre la necesi­
dad de que tal coordinación, carac­
terística de la A . C , se verifique 
cuanto antes, donde aún no s,e haya 
llevado a cabo, 

A tal coordinación se refiere P í o 
X I I , felizmente remante, cuando di­
ce: " E l principado de ./a A . C . con­
siste en recoger de todas partes, baja 
la dirección vigilante de los Obis­
pos, las fuerzas vivas "del laicado, 
para . . . hacerlas tanta m á s fructuosas 
cuanto m á s solidarias" (Discurso 
1 5 - V I - 9 3 9 ) . Y el mismo Suma Pon­
tífice, siendo Cardenal^ Secretario de 
Estada, escribe al Presidente Gene­
ral de la A . C . Italiana Í 2 - X - 2 3 ) : 
"Toda catól ico . . . debe sentir el de­
ber de coordinarse con los órganos 
de A c c i ó n reconocidas, si no quiere 
exponerse a l peligro de hacer su abra 
estéril, a acaso perturbadora u da~ 
nasa . 

Mediten, pues, los Secretariados, 
de nuestras Juntas Parroquiales estas 
palabras y aquellas hechas de los 
que han de deducir, sin duda, la 
urgente necesidad en que están de 
realizar la coordinación de todas las, 
fuerzas vhas de la Parroquia, según 
las diversos fines a que tienden, si 
no quieren que su labor sea "esté­
ril, o acaso perturbadora y dañosa". 
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Junta Diocesana 
Secrcíariado de Tarieia 

A V I S O 
Este Ss ere va l iado recuerda a los 

Centros y Parroquias la necesidad 
de que con urgencia hagan las l i ­
quidaciones correspondientes a la 
C a m p a ñ a de 1947. por b a b ' r finali­
zado con creeos el plazo que h a b í a 
dado para realizar dicha l iquidación. 

Secretariado Seminario 
Se&inaa lista de lo recandado 

Relac ión anter ior ••• 10.778,30 • 
Sanatorio de la Choupana: 

Centro interno de A. ' C. 25,00 
Colecta de enfermos 25,00 
ILimosná de las Hermanas lOT.OO 

La.bacdlia: Escuelas • ••• 20,00 -
Guísaimo. 67,0.0 
U n iSr. iSacerdote de San-

tiaigo. i:00i0,0O 
Santiago: U n a n ó n i m o ••• 12,00 
Ent idad Alejandro ¡Pérez 

(Labarta •• ' 25,(^0 
HCiljos de Cilimpio P é r e z ... 2.0i0l0,0O 
Santiago: U n a n ó n i m o ••• 1.500,010 
Santiago: iHo.spicio 205,010 
Santa (María del Camino ••• 288,73 
Capilla de Animas. 161,20 
Dgtesia de S. Agus t ín 920,05 
U n amigo del iSeminario ••. 50i0,00 
Conjo: 

Colecta .en la parroquia .. 49,0(0 
Esc. del Pte. de la Rocha. 10,00 
Escuela de V i d á n ••• e '̂S 

biza '(Santa Eula l ia ) : 
Sr. Cura. 100,00 
Escuela de n i ñ a s 28,50 
Escuela de n iños 30,00 
jSr. IFándiño 2,00 

M u g í a . 57,25 
San tJorge da l i a C o r u ñ a : 

U n a n ó n i m o 2.000,00 
Isorna: Col'ecta 76,50 

Escuela de n i ñ a s - 7,110 
Catecismos 2(4,40 

Hermanos ds las EE. GC. de 
Santiago. 25,010 

Antiguos - alumnos de la 
Inmaculada 25;00 

Congregantes de San Juan 
B. ¡Lassalle 15,00 

U n a n ó n i m o de Santiago . 35,00 
Jaiviña (Sta. M.a (Colecta). 31,00 

Escuela de n iños 5,00 
Escuela de n i ñ a s 9,00 

Puente del Puerto 130,00 
Padrenda: Colecta. 65,00 

Sr. Cura P á r r o c o 100,00 
Casa Cuna de L a C o r u ñ a . • • 100,00 
Oullleredo: Escuela Niaeio-

n a l de ¡Ledoño. 13,95 
Santiago:^ A n ó n i m o 30,00 

(Pasa a la pág . l í ) 

Consejo de los Jóvenes 

La V Asamblea 
Diocesana 

Sres. Presidentes de los Centros; 
Dirigentes de nussitra Obra: 

E l Consejo Diocesano de los J ó v e ­
nes de A. C. !de Santiago, os convoca 
a la V Asamblea Diocesana. 

U ñ a vez m á s , como todos los años , 
vamos a congregarnos, antes de co­
menzar €l curso p róx imo , en jo rna­
das intensas de orac ión y estudio. 
Dfe lOración, porque nuestra empresa 
es soibrenatural y exige in t enc ión 
y medios, sobrenaturales. p3 estu­
dio, ponqué la acción que no des­
cansa sobre una base f i rme, se con­
vierte en una mera ag i tac ión o vano 
movimiento que a nada bueno con-
duce. 

Sólo í a l t a un a ñ o para que la Ju ­
ventud de E s p a ñ a e H i s p a n o a m é r i -
ca 'venga a patentizar su fe y, sus 
ansias de ser Vanguardia d'e Cris­
t iandad a los pies de nuestro pa­
t r ó n C a p i t á n y Guía el Apóstol San­
tiago," y por eillo no podemos pasar 
sin .celebrar, una Asamblea Dioce­
sana para 'sstudiiar, eon la experien­
cia de todos, las mejores formas y 
ios mejores m é t o d o s , para 'que la. 
Juventud de nuestra Diócesis pro­
clame ante c-1 resto de los jóvenes 
españoles o hispanoamericanos que 
es la pr imera porque no en, vano 
vive j u n t o a su Modelo el Apóstol 
initrépido, el Hi jo del Trueno. 

Tened presente que no es la m i ­
sión de un joven de A. C , y menos 
la de, un dirigente, ser uno m á s oue 
apenas cumple la ley. Hemos de dar 
a la vida un tono sobrenatural y 
heroico. Nos ha llamado la Iglesia 
para bandera y debemos excedernos 
en este a f á n . 

T o d » lo podemos en Cristo que 
nos conforta, bajo, la mirada dulce 
de nuestra Santa Madre y la direc 
ción del Após to l predilecto. 

Para comenzar con pie f i rme esta 
nueva etapa de superac ión , el Con­
sejo os convoca, Presidentes de los 
Centros y dirigentes de nuestra 
Obra, para ique a c u d á i s los d ías 28, 
29 y 30 del presente mes al Semi­
nario de Santiago para asistir a la 
V Asamblea Diocesana de los J ó v e ­
nes d3 Acción Catól ica de Santiago. 

" ¡ Q u e l a luz se haga entre los que 
t o d a v í a viVen en las tinieblas del 
odio y del rencor!", ha dicho en su 
invocac ión el Aimi ran te Moreno. 

"Que todos podamos abrazarnos 
en la fe y con el amor que nos ha 
e n s e ñ a d o Santiago'*, dijo el Exelen-
t í s imo Cíbispo Auxi l ia r , en . su "elo­
cuente Con te s t ac ión . 

NOTA.—-En p r ó x i m a c i rcular s.e r emi ­
t i r á n detalles para la, V A m m M o a Dio­
cesana. 
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Compostela celebró fervorosamente 
las fiestas del Apóstol Santiago 

Hizo la tradicional Ofrenda el Almirante Moreno Fernández, quien 
presidió también la solemne Procesión del Petionato 

La contestación estuvo a cargo del Excmo. Sr. Obispo Auxiliar 
C o n la solemnidad y fervor acostumbrados se han celebrado las 

Iradicionales fiestas, en honor del glorioso Patrón de E s p a ñ a . Con tal 
motivo ha vivido fCompostela jornadas 'inolvidables, durante las cuales 
sus viejas rúas registraron la animación tradicional y el sabor jacoleo 
acumulado por sedimentos de siglos.. 

Hizo la Ofrenda nacional, en representación de S. E . el Jefe dei 
Estado español, el Excmo. Sr . don Salvador Moreno Fernández , C o ­
mandante General de la Escuadra, quien leyó una Invocación plena de 
fervor y patriotismo. F u é contestado por el Sxcmo. Sr. Obispo Auxiliar 
de la Archidiócesis, D r . Souto Vizoso, en representación del Excelen­
tísimo Sr. Arzobispo. 

E l desfile de la comitiva hasta la Puerta de las Platerías por donde 
hicieron su entrada ien ía Catedral las autoridades, representaciones, ofi­
ciales y comisiones eclesiásticas, civiles y militares, presidida por el ofe­
rente, así como los actos celebrados dentro del primer templo diocesano, 
resultaron muy solemnes. 

L a tradicional procesión del Patronato fué presidida, asimismo, 
por el vicealmirante Moreno Fernández, en representación de S. E . e l 
Generalísimo Franco. Con el ceremonial de costumbre recorrió las prm-\ 
cipales, calles de la ciudad, dando ocasión para, que sus habitantes y los ] 
numerosísimos forasteros que abarrotaban las entradas á las calles del 
tránsito 'solemne, demostraran su fervor santiaguista. 1 

E n resumen: Una nueva ocasión más, aprovechada fervorosamente 
por todos los fieles para hacer ostentación de un sentimiento profundo 
orientado hacia el Santo Apósto l cuyas Santas Cenizas reposan en 
Compostela rodeadas del amor y , veneración de sus hijos, orgudo&os de 
saberse poseedores del espiritual Tesoro. 

fespués de hacer la Ofrenda ante el Santo Apóstol , el Delegado de S. E . 
el Jefe del Estado, el a lmiran te Moreno, sale d? la Catedral 

Dos aspectos de la solemne proce­
sión del Patronato, presidida por el 

Exorno. Sr. Moreno F e r n á n d e z 
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EL IL CURSILLO REGIONAL DE FORMACION DE DIRIGENTES DE LA RAMA DE HOMBRES CELEBRADO EK SANTIAGO 
Fué organizado por el Consejo Superior en colaboración con el Diocesano 

y alcanzó un éxito rotundo 

A «ontinaiacion deciwna.i^l Sr. Corral abierto, el ' Curs-SUo y procede a Ja ppeseeit-a'c.ión del 
prirner oraTlo-r. D. Jo sé Guerra Camlpos, quien toinia Ja (paJabra. 

LECCION TRIMERA 

" L a gracia santificante y la vida sobrenaturaV 

afirjnan'do <i 
I un Píaitón 

pasos traiareimos < 
(Nuestro S e ñ o r Jes 
•Urr-Buda, s'iitio que «te tocio él 

e.n 

Grupo de asistentes al II Cursillo Regional para 
dirigentes de la Rama de HH. celebrado en Santiago 

uii thrk) isa 

munido. No por 
üúitura! leoin'cuipis'cenioia. 
e Jas que Adán por u n 

•no sáLo algo iproipio 

o desord^enado, •o-ndcin'.aüión del 
en itomn a l ilioimibre, lienc dos 
remis ión v ex'ailtajcíóñ'. 

Gon u n é x i t o de organizaición y asi'Site.n»i)a d i f í ­
ci lmente euiperaibLe,' se I m leeilcbrado ¡en SanMago de 
Co^mlpoisiteJa el Iil Giursdllo IRcgional ipara dirigentes 
de la Rama «df Hombres, desde -el 17 al 20 del pa-
•sádo j u l i o . , , , • 

L a seíieooióm ¡del ieimariio ea dielio iGursillo des-
arroillaldd, eJ esoogido ouadiro de .profesores que t u ­
vieron a su oargo lia •ex|puiioaelón de leociones y el 
totepés de Ja niüitírida com'cuppe.nicia de "jas.cinco Dió ­
cesis gailleigas ique no deicayó iu.n solo- imoiinento, son 
el mot ivo ¡que nins fuerza a. ipiublitear eíl siguiente re-' 
siuimen (¡la escasez die Juglar ihaice que sea m á s breve 
de Jo quie qu.féiédamos y e l asunito merece) ipara c o n -
S'iieio y o uso fianza de aqué l lo s a quienes fué 'impo­
sible asistir 'personajmenite a este magno Cursiillo y 
pora recordatorio de Jos que a él asistieron. 

HaiGéiños gi'acia de l progranna, ya ipulbJiCado en e' 
n ú m e r o de 'É TXITREY1A coiTiCspondiente a l 5 de j u l i o . 

APERTURA DEL CURSILLO 

D ,1 A 1 7 

A Jas .8 de Ja tarde tuvo J iügar- la seisión de áfper-
tui'ir. E l 'Presidente \ ¡e! iGonseijo Suipeirior de los H o m ­
bres de A. iG", ID. Santiago iGorraJ, d i r ige , breves y 
afectuosas ipalabiras de saludo a Jos asistentes, 
inlferiores a. setenta, y explica la razón de fetos- Gur-
silllos. anites naeionaJes, alliora regionales, para 
aumentar su eficacia, dando mayores f ac í l i dad r s a 
los 'desipuazamien'tos; sgñiala Ja neoesádad de da r un 
mlaiyor imijuijso 'a Ja Rama de los iHombres, Ja o u e s í 
bien ha realizado noítabJes 'progresos en Jos siete ••"•ños 
que lleva de existenioia como t a l Raima, e s t á n a ú n 
muíV JejoiS de Jegrar e l auge e iitnipoiifanciá a que é s t á 
l lamada. 

Para eillo ceJebra^eJ iGonsejo Suiperior estos Gur-

Kaiina aescri 
dose rearizí 
dos, .meses. 

n • Valla uno.~ 

Hace iun sucinJo recorriup por el iprograimia de 
lecciones' y conferencias y destaca Ja necesidad de-
que. Jos d r igen tes es tén Jui'en formados, s i l i a de er 
fructuosa su labor direct iva, ipara te rminar poniendo 
de relieve el nuevo' mat iz dado a Ja Organizac ión , 
que (tiende en Ja actualidad al aipostoJado esipeoia-
Ijizadci de Jos iHomibres, quienes no ©ó'o •como i n d i ­
viduos parlicuJares iban de ser oatóJJteos, sino' qu 
t a m b i é n ideberán serlo en su 'nrofesión. 

•••• , : : 

Con s u (habitual elocuencia y unción . 
D. Jo sé Guerra :Ga¡mipos, esta Jeccióo, c u j 

"Da princiipio eJ Profesot a su tema, 
mero' predicador, de í í ó r m a s imopales, eua 
creador de luna v i d a nueva. - . 

Suipongamos (por .un momento, diCe. que no existiera él ípetóa 
ello d e j a r í a La v ida humana de ser m u y imipenfecíta, dada nuestr 
el desequil ibrio y limitaicienes (propias de Ja .natura'Jeza luiitoana, y 
don esipecial efeituivo exento. 

Tras e l ñet íhó de l 'pieioado, estas Mimitaoionés y de 
de nues t ra naturaleza, sino a d e m á s lun .castigo. 

•La Redenc ión , que es e l e s l íue rzo por ordenar t< 
hombre en s í mismo y o d i e n a c i ó n de 'ledas las iériatn 
facetas: p e r d ó n y J^iberaioión de las Jimtlaciones •ríaimí 

.Alhoja b i en : el /pecado originaJ es un ¡pecado de 
familia, es «m ipécado social. L a iRc-dención es t a m ­
bién ion acto soioiak No es sólo obra de iQristo. sino 
bimbién nuestra. IES una reaJ ízac ión .objetiilva de Cr i s ­
to, pero.aio en sentido de s u s t i t u c i ó n ; no nos redime 
Cristo ccJo'Cándese en nuestro Jugar, ihacemos^ nos­
otros mismos Ja Rel iención con 'EJ. Guando Cristo 
infere, morilmos tamlbién nosotros; con ¡El resucita-
míís#C'"jando aesucita, con IE1 subimos ¡a Jos CieJos, 

eSitamoS senllades a Ja diestra de l Padre. 

rique Jo mismo que en A d á n todos i fo rmábamos 
sta-
esto 

JersenaJidaid. asi ¡también en 'Cristo todoS' esta 
"incJiuídos. E l Padire •mira 

Imposición de insignias ai primer Centro Especializado de Obreros de 
la Diócsis, cuya información publicamos en la página 10. 

l í i j o y « 
basta, porque en el ííiijo nos ve a nosotros. 

No consiste, ¡pues, e l ser cristiano solamente en 
imitar, a Cristo, sino en v i v i r con iGrisito. La reJaigión 
cristiana es 'Oristo misimo y é ó u n tiingiado de ideas 
con una. moral . La vida consiste en uni rse-nues t ra 
persona a 'Ja de IGrisito, d e s p u é s vienen la's ideavs y 
¡pniceptos como consecuencia de aquella u n i ó n . 

Gristo nos redinne, porque su acc ión es una ac­
ción de ifamiJia; iGristó es Ja. cabeza', nosotros los 
ímiembros. 'Cristo, cabeza, ¡par t ic ipa de nuestras; m i ­
serias; nosotros, •miembros, ¡par t ic ipamos de su d i ­
vinidad1. iGristo imiurió por sol idar idad con nosotros. 
La esencia de su generosidad no es t á só lo en veni r 
a imonir, s ino.¡en venir a ' V i v i r nuestra v ida , muestra 
miseria, y viviéndola,- JeVantarJa. Cristo se -ofrece a 
v iv i r nuesira v ida ¡con todas sus •consecuencias, 'y 
una de ellas es Ja 'muerte. 

Crisíto m u r i ó ' ' e n Ja 'Cruz, (porque EJ eJigió Jibre-
menite ¡tales ic i rouns tantóas del . v iv i r , 'humano, en que 
la Cruz era. ¡peligro normal . E-n o t ra éipoica, en otro 
mtUio y ¡c i rcuns tanc ias su. muer te hubiera «¡ido otra. 

'Siendo- iGristo- el ^primogénitoi entre Jos- hermanos, 
era conveniente .que KJ pasase antes que nosotros -por 
todas Jas etaipas: dolor, ¡muerte , ¡Resurreéción. 

Siendo' Cristo cabeza, ;a¡unlque no es pecador, es 
soJidario de nuestro ¡pecado y de -su .responsabilidad. 
Así dice S. Pablo: ".. .habiendo .(Dios) enviado a su 
Hijo revestido de una: carne semejante a Da de l pe­
cado, y v í c t i m a po r el pecado'..." (Romanos, V I I l - S ) : 
"Cristo nos red imió ¡de Ja m a l d i c i ó n de Ja. ¡ley, ha­
b iéndose hecho- p o r nosoítros objeto de í n a l d i c i ó n ; 
pues e s t á escrito" (D-t. 21-123); "Maldi to todo a q u é l 
que es colgado en iun miadeipo" (¡Galat,. ITInlS) . A l 
morir Cr is to morimos nosotrols judicJaJmente. 

'Por eso cuando nosotros nos inicorporamos a 
. Cristo ya es tá todo hecho. Lo mismo que, sin nues­

t ro peinmiso, nacemos con el pecado- so­
cial, o r i g i n a l ; I tambíén s in .nada por 
nu-elstra iparte, coimpleta¡menite Vacíos, 
entramos a f o r m a r ipa¡rte -en" l a ¡familia 
de Cristo. Por -el nacimiento, f ami l i a de 
A d á n ; por el renacer, de Cristo. 

Muestra R e d e n c i ó n , ;pues, y a - e s t á he­
cha;- no Ibay a u t o r r e d e n c i ó ü iperso-naJ,-
la R e d e n c i ó n es- social, ¡su va lor ¡proviene • 
únieameni te -de -Cristo. 

Por lo- mismo- Ja Redenc ión ' d e Cristo 
no es t á cuimipJida totalmenLe, Cristo no-
es a ú n ,01 'Cirlslto 'total, que d e c í a San 
Agus t ín , r-ontimúa r e d i m i é n d o n o s , incor ­
p o r á n d o n o s a su fStóüia a cada , uno- de 
los hombres, s e g ú n vamos naciendo. -

iGristo. realiza en nosotros' su -acción 
por medio •del iE. S. que. va incorporá.- i -
don-os .poco a poco a ¡Grisilo. L a a'cc'ón 
redentora-d-e -Cristo c o n t i n ú a etemame-ii-
te, com-o dice S. Pablo. 

iGristo es .Ja. clave del ¡mundo. "Todas 
las ©osáis vuestras,- vos otros de Gristo 
y ¡Cristo -de Dios" . De esta manera- Dios 
por medio de Cristo, e s t a r á v iv i f icán­
dolo todo. ¡Esta s e r á Ja ú l t i m a y supre ­
ma penfeclción. 

ILa gracia de Cristo, el ¡don de Cristo 
está, entendido ¡por los iprotes¡tantes de 
un ¡modo Ij-emasiado ¡pobre y humano : 
El hombre e s t á corrompido 'sustancia i -
mente y la j u s t i c i a de Cristo se Pos 
imputa , es a lgo p ¡u ramen té exterior . 

Para nosotros esta jus t i f icac ión es i n ­
terna., es nueva vida. No -una v ida cua l -
quiiera, sino- Ja misma vida de -Gristo, 
que nos vivi f ica , ínc-opporándonos a E i . 

/Consecuencia de esto es q ü e Ja san­
t idad (Ja v ida cristana) no es. una ma­
nera d,e portarse, -es una v ida nueva 
que se inicia en el i o n do del e s p í i í t u 
y va trascendiendo. Eruto de ella es Ja 
actiivIJad: m o r a l ajustada a t a l v ida . 

Cristo nos da esta vida [por el E. S.. 
por esa - u n i ó n , fusión, en Ja que no 

se pierdo Ja personalidad y a l a que 
llamamos inhabitacion* 

lEsta'ivida sobrenatural es p rog re s iv j . 
Podemos v e r -esta p r o g r e s i ó n a p l i c á n ­
dole Ja t an corriente comiparaoión con 
el templo que. se .lee en Jas Sagradas 
Escr i turas : 

¡Nosoítros somos- temiplo' ¡de Dios. 
1. " Templo, " t abe rnácuJo vacío de los 

j u d í o s en. su e r r a r pd r eJ desieríto. 
2. ° Temíplo, como el templo de í>alo-

món. ' de. m a y o r consistencia y «espíen--
dor, ..en el que .Dios escucha de un-modo 
especial a su ipueblo, cuando 'aou-Je a 
éJ (pa.-ra -orar. 

3.o " E M í e r b o se hizo carne y hab i tó 
entre nosotros": Ya la c o m u n i c a c i ó n 
con Dios no es indirecta. 

'A.0 ' E l Verbo vino para hacernos a 
cada, une de nosotros templo. Comu­
nicac ión ín t ima . Este es el grado' actual 
de nuestra v ida sobrenatural . 

5.° Cielo, J e r u s a l é n sin templo. Don­
de él itempl-o no s e r á ya neecsario, p o r ­
que en ¡él Dios s e r á templo'. 

•Nos haJllamos - en Ja ¡peniúltima etapa, 
en la que noSiOtros -somos ¡templo vivo. 
Elsta ¡comunicación í n t ima nos hace h i ­
jos adoiptivos. Cristo es Hij.Oipor natu-" 
raleza; noso'tros, por adope fón ; ¡pero h i ­
jos, ' hermanos de t l r i s to , coherederos 
con 'EJ. 

L a filiación adopt iva humana es pu ra ­
mente esterna, j u r í d i c a , qu.e da aTadop­
tado ciertos derechos y nada m á s . Mas 
nuestra ifiJiaición dirvina es una nueva 
capacidad que se nos da, es una ín t ima 
r enovac ión , una to ta l r e g e n e r a c i ó n . 

¿¡Qué nueva r e g e n e r a c i ó n es esta? 
¿MonaJ? ¿ E s un comilMo de ideas? ¿Do­
ma ñ e r a de ser? 

iGristo- da a esta r e g e n e r a c i ó n el nom­
bre de " e s p í r i t u " . " L o que ha nacido ^e 
la carne, carne es, mas Jo que, toa na­
cido del esp í r i tu , es •espír i tu" , di»» C'; 
S. Juan lilI-'G. 

Los cursillistas siguen con m á x i m a a t e n c i ó n , tomando 
abundantes notas, el desarrollo de las lecciones. 
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T ¿ e n q u é .consiste? Consiste .en estar 
bajo l a acc-ión idel E s p í r i t u ¡por un'a í n -
tiima -entrega ¡de ¡Este. Es ' renovación 
moiral p-c-ro' antes es una vida: .n-ueva, 
una eaipaeidajd' nueiva de orden sotire-
n'atuira], es Ja gracia. , 

(Esta nueiva vida, ,que ahora d i rec ta­
mente a t añe ' a l alma, se r ía inco-mipleta 
si aibandonase el cuerpo. De raihí la re-
surrecición de l a carne. 

L a gracia noi es u.u- don yuxtapuesto 
a noaéistra aíima, es a lgo 'que t ransfor ­
ma el a lma íntiifljamente. 

!La gracia lo puede todo^ no ella en 
sí, smo «cada uno' áe nosotros t ransfor­
madas 'per ella. 

Tamipoioo la ¡vida sobrenatural es un 
compart imiento estanco, sino que tras­
ciende y lalbarca todos los asipetetos de 
nuestira vida, como vemos en la s i ­
guiente : 

LECCION SEGUNDA 

D I A 18 

" ¿ « vida in te r ior base de l a . santidad 
del Após to l y de la fecundidad 

- ¡de sus obra*" 

(Deisarrodlada per el misimo ¡Proíesor) 

IA ipante de- que la v ida sáemípre es 
interior , entendemos iproipiamente por 
viida' i n t e r io r la que .reaciciona ante !o 
externo e n .una forma ipeírsonal. L a vida 
in ter ior eristiana adaipta lo exterior ,a. 
la ©onteepotán. in ter ior . Si imi v ida cr is-
liana es initeríor todas mis obras bro­
t a r á n , ¡fluirán ¡de ella. 'Es vida in te r ior 
cuando continiua.mente renoivamote la in.-
temcióo de que todas nuestras ac t iv i ­
dades es tén b a ñ a d a s en las concencio-
nes l io esta v ida inter ior . 

L a «vida intenior cristiana oonsiste en.' 
v M r l a oen. esipíiritu cristiano. Notas de 
este esipíri tu, del que en .ía leicoión an-
terier se hab ló , son : 

ll.a lEste esipíritu es iun amiblente. una 
mental idad nueva que lo permea todo y 
es anterior a. todo aicto externo, pero 
con actos, externos. Por ,ljp tanto Jos ac­
tos externos de aioostolado no' basian, 
nt talmjpnoo solos Jos interiores de las 
vir tudes. 

IPara .el ipirotestantismp l a v ida in te ­
rior, es .un senti'miento' ipuiramente sub-
je'Hivo, sin nada exterior . 

L a r a i z ' de nuestra v ida in ter ior es 
el .contacito con > (peTson.a de Cristo, 
la lEuicaristía. Cristo renuerva icontinua-
menite su saorilfioio y nosotros ent re-
gannos nuelstra 'vida, la saoriifiicaimos con 
Cristo. 
. iComcluímos, p'ues, que (para -eme v iva 
lo in te r io r neicesitamos lo exter ior y que 
nada tiene •vailor si no e s t á , lunido a 
Cristo ipor 5a Iiglesia. 

IPodemos d i s t i ngu i r iviarias esipiritua-
lidadcs en ,1a Iglesa cr is t iana: 

la L a que (podemos l l amar min ive-
lista. Los que'hacen el m í m i m u m de ac­
tos necesarios ip.a:ra logra r una especie 
de' salvocondiuctoi con que llleigar a l 
Cieíio. - -
^ 2A m e sp í r i t u de f r ía .honradez. P r o -

•fesado' por los que comvierten el es­
p í r i tu cristiano en algo (púramentei mo­
ralista. Su v ida e s t á asentada en el f r ía 
deber; .no tienen orac ión , iporque ,1a o r a ­
ción es contacto personal ccwi' una .per­
sona, es sometimiento 'concreto, y estos 
prelfieren una ley abstracta oue ellos 
interpretan y no les qiulta l a ' l i b e r t a d . 
Son sobeTbios, secos, es té r i les . 

lEsitos idos esipíritus (p ráo t i camente 3 o 

son es ipír i tus religiosos, porque no ad­
miten l a s u m i s i ó n a Dios. 

)3.a. E l e sp í r i t u escrupuloso. Esp í r i t u 
de temor, de agobio (permanente. Por 
comipleto .ant i -apostól ico. 

4.a E l verdadero e sp í r i t u . Esp í r i t u 
de amor, de filitoi'ón, de confianza 
plena. 

lAntes de fijarnos es nuestros, debe­
réis morales hemos de sen t i r : l.0 el es­
p í r i t u de hijos. ,No se logra este e s p í ­
r i t u como se logra , por ejem/plo, ía 
mortáflcación, ipor un esifuerzo personal; 
se logra ,por la o rac ión , entendida co-
mO' el sentirse en trato y deipendencia 
íntiima: con el esipíritu. 

12. ° 'EsipiMtu de a l e g r í a que mantiene 
el alma, en cont inua acción de gracias. 
En esto' consiste ¡p rec i samente la ora­
ción y no en pedir tan só lo . Pedir es 
un 1 roe i lo de orac ión . 

13. ° 'Esipíritu de amistavl. ¡ G u a n t a s 
veces dice el S e ñ o r : "(No t e m á i s 
" ¿ P o r q u é t e m é i s . . . ? " 

4. ° lEisjpíritiu optimista. lEl cristiano, 
m á x i m o el 'apóstol , nunca ipuede ser 
pesimista. Cris lo subió^&I Cielo y desde 
allí, reinando, conit inúa la lucha' contra 
sus enemigos, hasta que sean vencidos. 
Nosotros hemos triiunfado, al . t r iunfar 
Cristo. 

5. ° iEsipíritiu de serenidad. Nota 
esencial del esipíritu del cristiano. I n ­
quietudes, s í . Son naturales. Pero s iem­
pre con ¡un fondo f i r m e y t ranqui lo . 
"Los cnistianos, dice S. Pablo', estamos 
anclados en la esperanza". 

1EI1 e sp í r i t u Santo moldea nuestra a l ­
ma con sus. dones, que son g é r m e n e s , 
disiposiciones fl l i al os." 

Don de S a b i d u r í a , que nos hace saoer, 
saborear lo recto. 

Don de Entendimiento, "caer en la 
cuenta", saber l o in te r io r de la cosa, 
f inura perceiptiva, luz insibintiiva. 

Don de Consejo, (prudencia del e s p í ­
r i t u , , l a iprudencia imipnudente de ios 
santos. 

Don de Ciencia, p e n e t r a c i ó n de los va ­
lores de las cosas. 
, Don de Fortaleza, no violenta n i es­
toica, sino f i l i a l con el que podemos 
exclamar con el'lAipóstol: "Todo lo pue­
do en aquel que me confor ta" . 

Don de : 
Piedad: Temor de Dios.—Copprendido 

.en I sa ía s ' bajo- la mismia palabra, fusión 
de das dos .tendencias: .amor f i l ia l , p i e -
(tad, y temor, iresipeio f i l ia l . -

Tlodo i o ¡dicho acerca .del espír ibu 
íproipio (de la. v ida crist iana lo define 
'Cristo, cuando d ice : ".Si no os h ic ie­
reis como n iños , no e n t r a r é i s ' n el 
iRei'no de los Cielos. 

Este esipíritu in fan t i l , fuerte, confia­
do, senteiillo, es el e sp í r i tu cristiano. 
, IE1 n iño so consiefera seguro- en b ra ­
zos de su m a d r e ; a nosotros nos lleva 
Cristo, en sus brazos. 

L n el 'Eivangelio laparece continua-
ment-e esta lu!cha entre el e sp í r i tu a-
tfantfl y el estpírtiu de honradez, m o r a -
lisita. De u i r laido los senciillos. i n f a n ­
t i les y humilide-s-, del otro los fariseos, 
honrados (moralistas-, y (Cristo en me­
dio: Po r esta lucha (fracasó Cristo. 

Y es que para l l egar a Cristo hace 
fa l ta ese. e s p í r i t u i n f a n t i l ; con él se 
ve y se coimiprende a ¡Cristo. Sin él no 
hay fe ni es iposible conocer a Cristo. 
Es e l ¡pecando' contra el 'E. S., pecado 
(que [ n o ' (piueide ít-en-er ¡perdón norque 
iprovieno de la ceguera espiritiufil o-
luntania. De él habla ¡S. Juan, cuando 
d ice : "Vino a los suyos, y los suyos 
no le recibieron ( I - l i ) . . , 

LECCION TERCERA 

Concepto del Após to l . Sus vir tudes. 
¡Hiuovs sd opviojsock) ¡¿I 

iRebosante ' de d i á f a n a claridad y 
p rofunda solidez de doctrina , fué el 
desarrollo ' le í tema 3.°. cuya exipo-si-
ció-n h a b í a sido encomendada al . tam­
bién Profesor de l Seminario y V-ice-
consiliario de la Junta -Diocesana, don 
Juan Mar t ínez B re tal . 

T ras un breve ' p r e á m b u l o , en el q u é ' 
manif iesta -el agrado- con que . t o m a 
piarte en este Oursillo, el Proifesor da 
princáipio a la expl icac ión de su ema,. 
la que seguiremos' lo más fiel-monte 
posible. 

Alpostol, dice, tiene ipor e t imoiog ía \& 
significación de enviado, mandado, le­
gado. 

Esta significación- se (concreta en 
tieim'pos de -N. S. Jesucristo -a deter­
minadas- ipersonas y a cie-rtate acitMida-
des. -Estas: ¡personas son los doce que 
Cristo -envía: a ¡predicar delante de 
E l '('Mat. X - l y paralelos), a dar tes­
t imonio de- L I en todo ' el mundo. 
(¡Mat. X X V ' M - 1 8 y sigts.) 

"lOrisitoi es el p r i m e r lAJpósto-I y p o n ­
tífice de nuestra fe," (Hebr. I l - i ) . Los 
doce após to le s , porque -reciben de Cris­
to la misma •'?msidn que E l h a b í a rec i ­
bido del Padre (Juan X X - 2 1 ) , tras. .1a 
esipecial se lección que d'e ellos h a b í a 
hoobo -entre todos los d i s c í p u l o s 
(Marc. III-1-3 y sgt-s.) 

•Eto Losi -I-Techos con- ífrecueincia se 
contraipone el n o m b r é de a^póstol al de 
d i sc ípu io (IT. l -2d v sgts.; I-V-32-33; 
YH-,1, 2) , e t c é t e r a . 

S. IPablo ¡vindica su icarác ter de aipós-
tol como fundamento de su aiutoridad 
para .predicar (Rom. I - í ; 'Gálat. 1-1). 

Podemos-, pues, conc lu i r que el apos­
tolado es ¡una. se lecc ión -para una m i ­
sión part icular . 

En la Literatura ec les iás t ica reciben 
el nombre de aipóstoles los •penpetua-
dores de l-a m i s ó n de Cristo-, « u c e s o -
res legítimos- de los 'doce: dos Obispos 
y Clérigos que-do aqueillos reicjben l-a 
misiión. 

En. la l i te ra tura profana s-e entiende 
po r . após to l -el totalmente entregado a 
una tarea.. Como -obligado ella r 
una fiuerz-a, ¡por ¡un (mandato-. ' " 

Él. aipóstol -seglar de la A. C. es 
a.póstol en estos dos sentidos.': un en­
viado de ía j e r a r q u í a m í e ipartici-pi del 
aipostolado que aquella fiene réc ib ido 
de iGristo; -su apostolado- es concreta­
mente ¡(Pío X I ) iparticiipación en- las 
actiividades ojeCuHiv-as! /del a ipostoíado 
de l a J e r a r q u í a . 

Vir tudes del Apóstol .—¡Fi jémonos -en 
Cristo, prim-eir .Aipóstol, nuestro e je i i i -
plar, luz y ¡Maestro. Durante u 'v ida 
Oculta se ¡dedica ú n i c a y exclusiva­
mente a .vi ipráct ica de las viintudes. É n 
la v ida ipiúblatea &e entrega a la form-a-
61 ón intelectual , mora l y apos tó l ica del 
gnuipo.selecto de los doce, cuya fo rma­
ción (integral comipleta desipiués do la 
r e s u r r e c c i ó n . 

Es to nos demuestra que el apó-t-ol 
ha de const i tu i r -elección- -en todos los 
Bentidos y , ¡por lo tanto, t ambién en la 
v i r t u d . -Así ipuede decir P í o X I (Car­
t a -al Epiisooipado largentin-o, 4-11-31) 
"¡Ninguno ¡podrá ser após to l si • r i m e ­
ro no es eximio por sus vir tudes de 
cristiano, ip-ortque es evidente q — . no 
pueden los hombres in formar a los 
demás en. el esipíritu cristiano que ellbs 
no iposeen, s e g ú n 'aqiueOo: "Nadie da 
lo que no t iene". 
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•Pero' (pe:rimitasen'Os una d i g r e s i ó n . Y 
¿\q\xé es v i r t u d ? L a ivintiud (de. v i r , va ­
rón , fuerte, po r su fortaleza especial) 
es un "hátoito oiperatilvo bueno" (Santo 
Toimás, 1-2, 9. 54). Es ¡un háb i to , d i s -
pnsLción permanente; operativo, que 
nos iomipulsa a obrair.; bueno. ia o tear el 
bien, lo-que es coniforme a la Ley. 

(Las virtudes, ipor el sujeto1, se d i v i ­
den en intelectuales ( íe , prudencia) y 
mpra ie i í , die, | a voliuntad i(esperanza, 
caridaJd, júsiticia, 'fortal.eza y t e m p l a n ­
za) ; ipor el 'Objeto de los v i r tudes son 
teologales, se refieren a Dios ( íe , espe­
ranza y caridad) y morales, actos b u -
manos, (todas las d i e m á s ) ; ¡por el mo­
do .de a d q u i r i r í a s con infusas, las j e 
Dios nos da .en la justifuoación ffe, es­
peranza, icariijad) y adquiridas, s que 
el hombre loig-ra con sus esfuerzos y ' La, 
grac ia 'de Dios, {iprudencia, iiuimildad...) 

.Podeimos adelantar : 1.° A l ombre 
le son ínifundidas en k i 1.a jus t i f icac ión 
las t res vintudes teoiioiga^les (doctrina 
totalimente c ie r ta ; 2.? lEn la 1.a j u -
ficación. le son infundidas a i ' hombre 
las virtudes' morales (doctrina coimún 
entre los t eó logos ) . 

\A)nJto, esto a lguien podr ía suponer 
que nuestra actiuación .respecto do las 
oür tudcs ¡es i n ú t i l : mías no es as í . La 
inifunsión de las vi r tudes ida la poten­
cia para actuar, pero no la fac i l idad 
que el hoimlljre ha de conseiguir con la 
relpettelón de actos. 

!No basta, pues, tener l a v i r tud^- i n ­
fusa, sino que es menester ejerritarla. 

Y , volviendo a nuestra c u e s t i ó n 
¿ c u á l e s son las vi r tudes proipias del 
¡Alpóstol ? 

Podemos oomtestar con segu r idad : 
Todas, porque el Após to l es .e, hombre 
perfecto, modelo y selección' del c r i s ­
tiano .Recordemos de muevo las paia-
bras de P ío Xí . 

- E x M e n , s.n eraba ngó, virtuYies que 
son ca rac te r í s t i i eas en. el. aipastolado, 
vir tudes . las que e¡ aipóstoi debe 
d e s c o í l a r de un modo especial, ( l i tare­
mos .las ¿fundamentale^. : 

.'1.a iFíE.—•"Justus meUs ex flde v i -
v i t " , leemos en ' l a S>da. Escri tura. 
¿ 'Cuánto m á s ha de v i v i r do la el " a p í s -
tol? 

Pero recorramios el caíp. - X I de ra 
Carta de . s ; Pablo a Los Hebreos. Todo 
é l es ,u,n t ra tado de la .vir tud le a 
tfe. .Emipieza con La def in ic ión: "La fe, 
diice,-' es la firme •persuasión de. las co­
sá is , qme se esperan y .un firmo cr.n-' 
veciimiento de Las cosáis, que ño 1 ven. 
Y .más adelante (v. 6) dice t e rminan­
temente: "Sin 1 fe es imposible-agra­
da r a Dios:". 

'Entona el Após to l en este hermoso 
'caipítulO' lun é a n í o ¡bellísimo a la f e : 

Los sacrificios de Abel . la t r a s l a c i ó n 
de Enoch, La Liberación de INoé. el Ha-* 
raamienilo de Abraham. La fecunclid'ad 
de Sara, el sacrificio de Tsáac ; Jacob. 
José , M o i s é s ; .la Liberacón de .Eigiipto, e le 
paso del imar Rojo, el der rumbamien­
to' ele Las imuratllas'¡de J e r i c ó . . . ; todo lo 
¡preisenta S. Pablo Comió fruto de la ife. 

Y llleiga u n momento en el que p o ­
d r í a iparecer agotado e l temía, a l ipre-
iguntar el lAfpósto.l: "¿iQuié .más d i r é 
t o d a v í a (v. 32)? E l tieímpo .me .falta­
rá , dice, si me ¡pongo, a d i s c u r r i r de 
Gedeón , de iBarac, de S a n s ó n , etc.; los 
cuales 'por La fe con^uistarom reinos, 
•ejercitaron las just icia , alcanzaron .as 
¡promesas, etc. etc. 

Esta es la fe que necesita- e.l a p ó s ­
tol de la A. ¡C.: f e viva, fe, operante, 
•que se traduce en el ejercicio de todas 

las vir tudes, fe que es el ffiundamento 
de toda v ida sobrenatural y qiue el 
após to l de A. ü . iba de iposeer para 
poderla i n fund i r en sus colaboradodes. 

2.a F O R T A L E Z A . — A d e m á s de la 
[pnu d emoia, ipar t iciularm e nt e interesan-
te .para el d i r igenie de A. iG. ya que 
ella es la ique . señala , el jmsto medio 
de ,1a v i r t u d , no cabe ¡ l u d a de que la 
es la fortaleza. De ella t rata S Patilo 
v i r t u d más. c a r a c t e r í s t i c a del .a;póstol 
en e l icap. X I I de La misma 'Carta a los 
Hebreos, cuando dice: " . . .corramos 
con aguanto al t é r m i n o de l combate 
que nos es ¡propuesto', (poniendo .los ojos 
en J e s ú s , autor y consumador de la 
fe, el cual , ibabiéndosele propuesto el 
gozo, e l igó l a Cruz y el sulMmiento. 
Coinsiderar sois ;pa,deciimiemtos pa ra que 
no desfaillezcáiís. . ." 
Dos funciones tiene esta v i r t u d : r e -
p r imf r los temores y moderar -las au­
dacias. 

• M sumniun 'de esta v i r tud ' es el 
miartirio, el acto m á s perfecto de la 
fortaleza y del .apostolado'. 

Parte inteigraiito de La fortaleza es 
La v i r t u d de .la perseverancia ' que 
consiste en pers is t i r en, el ejercicio de 
las 'Virtudes, a pesar de sus dficfulta-
des y de Lá d .u rac ión" . 

lLá dilficuitad no es tá en comenzar, 
sino en perseverar. 

.3.a ICARIEDAO.—La ca r idad es La r e i ­
na de las (Virtudes (1.a Corint. X I I I ) 
y denominador c o m ú n de todas cillas; 
m á s iexcelente que .la fe y l a espe­
ranza /(v. 13). 

iHiijo p r i m o g é n i t o de la car idad es 
el ícelo, que rec'onoce comió- ú n i c a cau­
sa el amor .andien te de Dios y del 
ipróijimo, y cuyo efecto es la, p ro funda 

. tristeza que en el a lma del após to l 
produce el ve r ique a l .amado le fal ta 
aliguna cosa. 

IA Dios nada i n t r í n s e c o le puede 
faltar, po r lo que los bienes i n t r í n s e ­
cos de • Dios no ¿ m objeto de l celo; 
pero, s í , rprneden fá ibar le los e x t r í n s e ­
cos, tales como que no sea conocido, 
amado; glorilfiteado y obedecido por t o ­
dos. /He aquí el objeto del celo, del 
apósitob para con Dios. 

A l p r ó j i m o pueden fal tarle los ver­
daderos bienes { la igractia). Este es e l 
verdadero - objeto de l cielo a p o s t ó Mico 
para con muestro1 p r ó j i m o , y amn pue ­
de exltenderse a ¡los mismiois1 bieinesi 
materiales en cuanto se ordenan y son 
niedio idél úniteo, verdadero1 bien.: la 
sa lvac ión . 

L a e jecuc ión del celo es lo m á s sm-
bl'iíme a 'que puede .aspirar el hombre, 
Q . iimiltaoión. del Divino Maestror cuya 
la úniiea o c u p a c i ó n . digna del a p ó s t o l , 
vida f u é un conlinuado acto de a.ilh 
asociados couno estamos" a Cristo del 
que somos miembros escoigidos. 

EL APOSTOLADO ES SiAORIFICIO: 
Cristo, el pr imer Após to l , es la Hos-
tila tnocemite inmolada en cumpl imien­
to de ' s u mis ión apos tó l ica . Consmmó 
su apostolado, cuando c o n s u m ó su sa-
criifleio. Así pudo dec i r : "Si alguno 
quiere ven i r en pos de M i , miiéiguese a 
s í mismo y carigue con su c ruz y s í ­
game". (S 'Mar t , , X V I , .24), 

¡Los \doce rubr ioan asimismo, con su 
sangre su miisión., y su. mairítiriio es el 
secreto de la. fecundidad de s u apos-
toliado. seigún i iab ía dicho el Seño r . 
"Si el ¡grano de tr igo, c a y e n d ó en la 
tierra, no miuere, queda infecundo; 
pero s í muere produce mucho fruto. . . 
(S. Juan, X I 1 - 2 i ; . 

¡El 'mismo P ío Xí , en el doeumento 

^"a Citado^ icontesta ia ta proigunba: 
¿EL apostolado^ es sacrificio?, con ta. 
¡respuesita: "Evidentemente ¡si" 

C o n c l u s i ó n . — P o s t r a d o s de rodil las 
ante la t u m b a ide 'Sant iago, nuestro 
Patrono, ¡glorioso, repasemos Isu vida., 
claro .guión ¡del tema expuesto. 

Su e s p í r i t u de fe le l leva tras el 
Maestro; itestiiñca su fortaleza aquel 
"póss iUmus" rotiundo que el t iempo se 
encarga de coniflrmar; el celo le era-
pu ja a lejamas tierras que ¡recorre 
evanigeliizantio; m e sp í r i t u ¡de sacr i f i ­
cio c u l m i n a al o:frecer, el p r imero de 
los a p ó s t o l e s , su cueillo a la esipada. 

Silgamos la t rayector ia s e ñ a l a d a por 
*&u v ida y muestro aipostolado s e r á fe­
cundo, con l a .gracia de Dios. 

LECCION CUARTA 

" E l deber de par t ic ipar en la ACCION' 
CATOLICA, s e g ú n los documentos pon­
tificios y episcopales. L a Acción C a t ó ­

l i ca y las Obras Auxil iares '" 

Don Pío ¡Escudeiro Sal,.gueiro, Dele­
gado DiOcesanó- de A . iC, veterano y 
maestro en ¡las lides, de este aipostola­
do, desarolla, el tema 4.° con l a justeza 
de e x p r e s i ó n y profundo conocimien-
'to ia Iqute ¡nos .tiene, acositiumibrad'os.i 
Trataremos de res iúmir . 

Poidría, dice, estudiarse la obl igación 
de partiieipar en el apostolado ¡bajo 
dos aspectos: 

a) Deber de apostolado que i n c u m ­
be a todo' criistilano'. 

b) Deber de ejercer el apostolado 
dentrq .de la A. C. 

E l \primor .aspecto f l u y e de las le¡c-
cione-s com anter ior idad expuestas. T r a ­
taremos brevemente e l ¡segundo .bajo los 
siguientes e p í g r a f e s : 

d) Llamamiento de Los. Sumos Pon-
t í f l ees ; 

2) ¡Fundamento ' del deber dei apos­
tolado ; 

3) ¡Qué exige este deber. 

I ft 
L L A M A M I E N T O DE LOS SUMOS 

PONTIFICES 
(El apolstolado es una obl igación i n -

berente a l a vida cristiana. Su r e a l i ­
zación a t r avés , de los. tiempos es obvia. 
Desde el 'Elvangelio., en. nas Cartas de 
l ó s A p ó s t o l e s , en los escritos de los-San­
tos Padres, hasta muestros d í a s , ¡podría­
mos' seiguiir ¡su desarrollo' .pa&o a paso 
ilos,seglares, deber de la v.'da cristiana. 

1Pe.r0 ¡cuando los Romanos¡ Pont í f ices 
empiezan de !un m.odo¡ esipecial a l l amar 
a los fieles a la ipiarticipacióm .en el ; 
apostolado de la, iliglesia, a l a forma­
ción de u n frente ú n i c o de las fuerzas ' 
a l servicio, de l bien, es desde Pío I X . 
Y cuando este llamamiento' urge con 
m á s intensidiad y mayor apre'mio es con 
el tomortal P i ó -XI . el Papa de la A c ­
ción GatóMca. 

ÍEm su Garta al lEpisIcopado Argent ino 
d ice : "íLa Aeoiión G.atólica obLiga a t o ­
dos, clero y seiglares, lauraque de dás-
¡tinta manera" . Pero entendemos: no |de 
dis t inta manera l a oibligación, sino La 
n¡at 'uraleza y e l igrado de í a misma. 

lEn .'la lOarta A u t ó g r a f a : ' "La A. C. es 
la ¡cooperación del ¡laicado a l aipostola­
do je rá rquico . . Por .piarte de los Pasto­
res, incumbencia de s u min i s t e r io ; para. 

E n su 'Carta "Quae nobis1" al Cardo­
nal B e r t r á m : "IEm La A. G. i n t e r ' v e n d r á n 
'todos los fieles ¡sin excepcióm de edad, 
n i de sexos, ni- Ide condilciión social, n i 
de cu l tu ra , mi de raza, etc.". 
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Y , en ot.r,a ociasón (Canta del 15 de 
abr i l a l iGaindmal ©Ghos te r ) : . "EiSto. l i e -
onois 'didho -y ipraicticaido tN-os anismo des­
de eí comienzo de nuestro Pontifroado, 
eris-eñanido £ ínicu'l'Gando siempre Ca ne-

: cesiidad, i a oMigatoriedad. l a dns-ubroga-
- biLidald de, la lA. iC, elbo.". 

iPor fin, ipara no hacernos dlíus-os, 
dioe el misnuo Paip,a a los miiembiros de 
íia Peregrinaioidn ¡Eisipañoila, en 23-V-33 : 
"(Es ne oes ario viivír l a v ida crist iana y 
obrar . . . IEB neceaairio que todos, tentó 

• ios j á v e n e s como ios iqpuie "ya no son j ó ­
venes, las j ó v e n e s y las madres c r i s ­
tianas, todos trabajen y a c t ú e n en i a 
Acción Cató l ica" . 

^Siemipre líué 'necesario -el aipostolado, 
siom-pre de becbo ex is t ió -en Iglesia; 
percude m i l documentos de la" Santa 
Sede sunge la urgencia de que a b o r á es 

, iprecisamente ,el momento de ejercerlo, 
e n c u a d r á n d o s e en las filas We la A. G. 

Pero el Romane Pont í f ice busca la 
razón profunidla d̂ e este deber. Y a no 
es un-acto de obediencia externa a una 
imiposiciión de la autor idad. Es aiigo 
que surge de la misma e n t r a ñ a del c r i s ­
tianismo. 

FUNDAMENTO DEL DEBER 
DEL APOSTOLADO 

Este deber surge de los Sacramentos. 
En la Carta de Pío X'I al Cardenal Pa­
t r i a rca de 'Lisboa (liO-XI-33) dice él Pa­
pa que el, deber del .apostolado surge 
de los Sadramenlos del Bautismo y Goñ-
finmacá'ón. 

M Bautismo nos hace miembros del 
Cuerpo (Místico de Cr i s to ; miembros que 
todos .particiipan de l a misma vida, co­
mo en cuallquier cuerpo .organizado, y 
que, por lo tanto, todos l ian de o o n t r i -

•buir al bien c o m ú n . 
j De l a misma iforma que en el cuerpo 
humano, cuando a l g ú n miembro se r e ­
siento, todos los d e m á s miembros s u -
¡ílr'en v acuden en su .ayuda; a s í t a m ­
bién en el Cuertpo Míst ico de Cristo, que 
es la Iglesia, cuando u n a lma cae en 
pecado, siuifre el conjunto y se resiiente 

• y- todos los otros miembros b a n de a c u ­
d i r ' e n socorro del imiembro lesionado. 
Ño basta, ipues, que caída miieimbro r e ­
ciba, sino que es necesario' a la par 
que d é . 

¡Del mismo modo que el Bautismo nos 
convierte en membros del :Cuerpo M i s - -
tdico, ciudadanos d e l Reino de Cristo, a s í 
nos da la 'Conifirmación el caráclter de 
soldaidos tío aiquel Rein-o. Y la mis ión 
del soldado es t rabajar y pelear, no 
tanto p o r su .propio bien, como por el 
bien colect ivo; trabajar y luebar po r 
iCrislo, deifender y c o n í e s a r p ú b l i c o y 
oficíá'ltmente la. fe de Cristo. Esta f u n ­
ción oiflcial surge del c a r á c t e r que i m ­
p r i m e este Sacramentos po r el que co­
mo (le oficio (Sto. T o m á s ) recibe el c r i s ­
t iano la autoridad de proifesar la fe 
púb l i ca imen te , alentando, e n s e ñ a n d o , y 
de defenderla si es atacada. 

iLa Gonifirmación e& el Sacramento de 
la A . iC. 

Surge t a m b i é n (¿1 deber de la Caridad. 
Así dice el mismo Pío X í en l a Carta a l 
Episcopado Argentino : " E l apostolado 
no es otra cosa que el ejeroicáO' de ta 
caridaid, al cual todos los hombres es­
t á n obligados'". Doctrina, por o t ra parte, 
sostenida siempre por ¡os Santos Pa­
dres, tos Doctores de "te Iglesia' y los ' 
Sumos Pont í f ices , y que puede con'si-
derarse como un , precepto de ' l a ^ l g l e -

A'.sia. 
Así 3. Juan C r i s ó s t o m o . Sto. T o m á s , 

León X I I , P í o X, etc. 

Pero nos preguntamos: ¿ E s obl iga-
torio ejercer el apostolado dentro de l a 
á . € . ? Y podemos contestar ro tunda-
men:te.: Sí. 

Los testos aducidos al principio de = 
la conifereincia p o d r í a n servirnos, pero 
vamos a valemos de la tantas veces 
citada Carta |de P í o X I al Episcopado 
Argent ino, d ó n d e se lee; "Eil a p o s t ó l a - . 
do consti tuye u n deber que. procede del 
precepto universal de amor a Dios so­
bre t o d a » las cosas y al p ró j imo como 
a nosotros mismos". 

Ajqueil iamor a Dios ba de ser amor de 
todos, recoinocimiento de todos, que per- . 
d e r í a ciertamente su eficacia no siendo 
organizado, 'unido, par t ic ipan l e del j e ­
rárquico ' . 

E l que amia a l próti imo no puede de­
j a r traniquilamente r u é el (prójimo se 
pierda. Mas »1 tal apostolado se réal iza 
de .forma^TUiniilateral, desligado, i n d i v i ­
dual , s e r á ineficaz, no t e n d r á las nece-
sarias g a r a n t í a s de estabilidad, pe rma­
nencia y eficacia que le son necesarios, 
como dice el mismo Romano Pointífice 
al iPresidente 'General de la A. € . I t a ­
liana .(7-X-23): "Todo católico debe sen­
t i r l a .necesidaid' y el deber de dedicarse, 
o p o r lo menos con t r ibu i r a esta obra de 
apostolado i(la A. C.) y po r lo mismo 
debe sentir la necesidad y el deber de 
coordinarse, s e g ú n sus posibilidades, a 
los ó r g a n o s de Acción reconocidos, si 
no quiere exponerse al pel igro de que 
su obra reaulte es tér i l , cuando no t am-
biién per turbadora y d a ñ o s a " . 

QUE EXIGE ESTE DEBER 

A ' m o d o de conclusiones de ÍLQ ex­
puesto, podemos deci r : 

1.° Estamos obligados a ejercer ei 
apostolado. 

(2.° L a forma, actual de este .aposto­
lado es la A. C. 

3.° P o r lo tanto todo fiel cristiano 
es tá obligado' a partiicipar en i a A. C , 
s e g ú n sus posibilidades. 

ASOCIACIONES . A U X I L I A R E S 

Una de las c a r a c t e r í s t i c a s principales 
de l a A . C. es " agrupar en torno de la 
J e r a r q u í a a todos los fieles, .uniendo en 
un. frente ún ico las ifuerzas dispersas. 
N o viene, pues, ila A. C. ' a disolver, a 
disociar, supr imiendo o absorbiendo ; 
sino a un i r , a fortalecer, incorporando 
a s í y coordinando todo el movimiento 
catól ico, para que su alta dirección esté 
inimediat.aime.nte a las ó r d e n e s de la Je­
r a r q u í a . 

'lEstas Asociaciones Auxil iares , cuales 
-BOBI .las lOrdenes Terceras, Cofradías, ' 
P í a s Uniones, C o n í e r e n c i a s de S. Vicente 
ide P a ú l , Apostolado de la Prensa, etc.,-
e tcé tena y que tienen sus fines, caracte­
r ís t icos , ,ya la pe r fecc ión cristiana, ya el 
incremento, 'del culto p ú b l i c o , ya a l g ú n 
fin de apostolado., son ú t i l í s imas para 
fomentar l a piedad, d i f u n d i r l a buena 
doctrina, ejercer ila caridad, etc. y l a 
Acción Ca tó l i ca lejos de impedirla's y 
per turbar las las. "suscita, fomenta y d i ­
r i g e . . . ; ella mi sma las busca e s p o n t á ­
neamente' y asocia consigo". (Pío X I al 
Epic. (Brasileño). 

Tal es el proceder do la A. G. con 
las Asociaciones Auxiliares. : las coo rd i ­
na y jerarquiza con l o que 'la A. C. gana, 
en ifuerza y Jas Asociaciones en cate­
gor ía . 

(Esta c o o r d i n a c i ó n p o r o t ra parte, es 
obligatoria, como lo es el ejercicio del 
apostolado, dentro de la o rgan izac ión 
de la A. € . 

Así, bablandO' de las Asociaciones 
Auxiliares., dice Pío. X (Oiscurso a las 
Congregaciones Mar ianas) : ". . .pueden 
y deben ayudar l a .central iniciativa 
de l a A. Y en l a Carta Pontificia 
(3I0-JII-30) d i r ig ida po r el actual Reve-
rendo Pont í f i ce , entonces Cardenal Pa-
oe'lli, al iComendador Ciriacj se lee: "Co-
moi la A. C. t e n d r á cuidado de favore­
cer id el me jo r modo posible .tales ins­
tituciones (Obras Auxi l ia res ) , «así t a m ­
bién, estas c o n t i n u a r á n prestando a 
A. C. su providencial auxi l io , ya con • 
el eficacísimo, t r ibu to de la o rac ión , ya 
haciendo conocer la belleza, ia necesi­
dad, las ventajas de ila A. €. . exhor­
tando, y enderezando, ^oportunamente 
hacia e41a a los propios afiliados". 

Y en .otro lugar del mismo documen­
t o : "Las indicaciones de la Santa Se-» 
de.. . exigen que reine siempre .entre es­
tas instituciones y la A . C. una m u t u a 
beneivolenciía v una cordial inteligencia 
y que se p romi jéVa aquella "mutua ce- • 
o p e r a c i ó n " quo a -un tiempo, coordine y 
'mult ipl ique su eficiencia ¡para, bien de 
las almas y beneficio de l a Iglesia" . 

Tales Asociaciones realizan respecto 
de la A". C. una co laborac ión directa o 
indirecta recibiendo, las denominaciones 
que se s e ñ a l a n en' el siguiente cuadro : 

Asociaciones colaboradoras: 
Directas : Adheridas, s i ejercen a l g ú n 

apostolado' extreno; cooperadoras, si no 
ejercen apostolado externo. 

i lndirectas: Protectoras, de c a r á c t e r 
catól ico, pero no. precisamente religioso. 

(En el p r ó x i m o n ú m e r o con­
tinuaremos con la lección 5.a) 

Otras informaciones diocesanas 

Solemne imposición de insignias al Primer Centro 
Interparroquial de Obreros de la Diócesis 

Terminado el periodo d'e inicia­
ción ha recibido el pasado día 18 de 
j u l i o la, insignia de afiliado a la Ae-
ción Cató l ica el pr imer grupo de so­
cios del Centro Interparroquial Es­
pecializado de Jóvenes Empleados y 
Obreros de Santiago. 

Es esta una noticia qu'e no puede 
pasar desapercibida por su a l t í s imo 
in t e ré s , ya que no sólo se t ra ta de 

un Centro Especializado de Obre­
ros, sino que es el p r imero de la Ra­
ma que nace en nuestra Díócís ís , y 
qu'e.ha de ser semilla fecunda que 
g e r m i n a r á mul t ip l i cándose i en otros 
muchos Centros, que agrupen bajo 
las banderas de la Acción Cató l ica 
a todos los jóvenes empleados y 
obreros de la Archidiócesis Compos-
telana. 
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¡Por sstas razones se ha dado al 
acto toda la solemnidad merecida, 
siendo celebrado 'en la Capil la del 
Palacio Arzobispol y actuando de 
imponente el Exorno, y Rivdmo, se­
ñ o r Obispo 'Auxiliar, quien di r ig ió 
a los nuavos miembros ds la Acción 
Catól ica una e locuen t í s ima súp l i ca 
en la que glosó 'el lema de a Acción 
Ca tó l i ca : ¡Piedad, (Estudio y Acción, 
para terminar con un emocionante 
canto a la amable figura de nuestro 
Div ino Redentor, de la S a n t í s i m a 
Virgen M a r í a Reina de la Iglesia y 
de la Acción Catól ica , y de N . S. M . 
la Iglesia, bajo cuya bandera m i ­
l i t a n desde ahora los nuevos af i l ia­
dos, participantes en el apostolado 
j e r á rqu i co . 

D ió fin el Sr. Obispo a su hermo­
sa exlhorta'ción con dos be l l í s imas 
comparaciones, cuya t r a n s c r i p c i ó n 
nos honramos en hacer. 

"Vosotros —di jo—, sois desde 
ahora en la Iglesia, lo que aquellos 
jóvenes, que ayudan en la ribera 
a arrastrar las redes llenas de pe­
ces y que, s in sfer pescadores, reci­
ben su parte en la pesca. 

ISois los zagales que, sin ser due­
ñ o s del r e b a ñ o , ayudá i s a su guarda 
y apacentamiento y que reciben 
merced de pastores. 

Así en el Cielo os espera una re­
compensa superior a la de los de­
m á s fieles, pues p a r t i c i p a r é i s en el 
premio reservado a los pescadores 
de almas, a los Pastores de la Igle­
sia de Dios." 

Nuestra enhorabuena y saludo 
fraterno a estos' valientes jóvenes , 
levadura encargada de hacer fer­
mentar la gran masa de jóvenes 
obreros que la Acción Cató l ica quie­
re salvar para Cristo. 

JOiRÍNAlDAlS NACIONALES D E 
OIRACIOClSr Y ESTUDIO PAIRA 
PRESIDENTES DIOCESANOS DE 

DA JUVENTUD D E A. C. 

H a n regresado del Monasterio de 
Monserrat, don Manuel . S á n c h e z -
Brunete Casado y don Duis Míguez 
Oarc ía , Presidente y Secretario, res-
pectivamente, del Consejo Diocesano 
de Santiago, a donde se h a b í a n tras­
ladado para asistir a las V I H j o r -

. nadas nacionales de orac ión y esj 
tud io para Presidentes Diocesanos.— 
En 'el p r ó x i m o n ú m e r o publicaremos 
una r e s e ñ a detallada de las citadas 
jornadas. 

N1UBVO PREISIDENTE DE LOS 
JOVENES DE ACCION CATO-

U C A ESPAÑOLA 

E l d í a 117 del pasado mes de rJulio 
en la Iglesia del Esp í r i t u Santo de 
M a d r i d contrajo maJtrimonio nues­
tro Presidente Nacional, Jo sé M a r í a 
Mohedano H e r n á n d e z con la s e ñ o r i ­
ta M a r í a J e s ú s 'Fuertes Grasa, del 
Consejo Superior de la Rama de las 
Jóvenes .—En este acto estuvo repre-

sfentado el Consejo de S á h t i a g o en 
la persona de su Presidente Dioce­
sano. 

L a Dirección Centra l de la Acción 
Catól ica E s p a ñ o l a ha propuesto pa­
ra suceder a Mohedano a Enrique 
Pastor Mateo, Vicepresidente del 
ftiismo .Consejo Superior. 

E l Consejo Diocesano de los J ó v e ­
nes de A, C. de Santiago, en nombre 
de toda la juventud de la Diócesis 
Compostelana, saluda a su nuevo 
Presidente Nacional. 

SOLEMNE V I G I L I A EN HONOR 
D E L APOSTOL SANTIAGO PA­
TRON DE ESPAÑA Y D E L A J U ­

V E N T U D DE A. C. ESPAÑOLA 

E l Consejo Dioc sano de los J ó v e ­
nes de A. C. E. o r g a n i z ó el pasado 
día ,2Í4 una solemne vig i l ia en honor 
de su santo P a t r ó n el Apóstol San­
tiago. Tuvo lugar en la Catedral 
Vieja y se r eg i s t ró una asistencia 
de CINCUENTA j ó v e n s entre los 
que flgurahan dos HISPANOAME­
RICANOS llegados a esta ciudad con 
un Campamento volante.—Las obras 
estuvieron dirigidas por el M . L se­
ñ o r don Manuel Rey M a r t í n e z , Ca­
nón igo lec'toral de la S. M . I . Ca­
tedral; «I Rvdo. iSr. D . J o s é Cerviño , 
Consiliario de la Comis ión diocesa­
na obrera; el Rvdo. P. Dernardino 
Lago. Provincial de los PP. Francis­
canos de esta ciudad, y el R. P. Cu­
tre, Superior de la Residencia de 
PP. Je su í t a s de Santiago. 

Recaudación Pro Seminario 

(Viene de la pág. 4) 

Parroquia de Sta. Susana: 
D . R a m ó n Ara Pardo ••• 16̂ 00 
D. Bernardino Herrero ••• 5,00 
D. José Carro Garc ía ••• 5,00 
D . Manuel C é s a r 5,00 
D i Ricardo Bescansa 50,00 
D. Manuel Cores •• 5,00 
D . Jacobino Gonzá lez ... 5,00 
D . J o s é López C a s t l ñ e i r a s ,10,00 
D . Manuel Caldas 5,00 
D o ñ a Josefa Castro 10,00 
Garage Lema • 10,00 
D. Camilo Vázjquez 5,00 
D . Camilo V á z q u e z C u ñ a . 5,00 
Bar ra Figuerpa 10,00 
D . Manuel Mateo 10,00 
D . Fidel D o m í n g u e z 10,00 
D . Manu'el ¡Callvo Guerra. 2,00 
D . Manuel Lamas 7,00 
D . R a m ó n Segade 10,00 
|D. Casimiro Fer r í í i 5,00 
D. Silvestre R. Almeida. 10,00 
D . Luis Decampo López. 25,00 
jBar Vic to r i a •. 25,00 
D o ñ a M a r í a (Bstalote ... 5,00 
ID. Danie l G o n z á l e z ! 5,00 
D . Utosé Díaz ' 5,00 
Casa Verdiales 5,00 
D . J o s é Nieto 5,00 
D o ñ a M a r í a Rey 3,00 

D o ñ a - B e l é n Puente •••••• 
D o ñ a Delfina"Montero ••• 
p . J o s é G a r t í a 
D. Ramiro Iglesias 
D. Enrique Fraga ; 
D . José G a r c í a González . 
"La C a r r i l e ñ a " 
D. Luis B u j á n 
D . José Paredes Calvo ••• 
D . J o s é R ia l 
Bar Mezquita 
D . Aurelio pazos 
D . S ix to C u ñ a 
D o ñ a M a r í a Corral . . . . . . 
D . A n d r é s Cuns 
D . Manuel F e r n á n d e z .... 
D o ñ a ¡María Parcero, . - . 
B a r Lugo 
D . José M . M a r t í n e z ... 
D . Cesá reo M a r t í n e z ... 
D . Manuel Lois •• 
D . Camilo Alber t (IVCaxigo. 
D o ñ a Dolores Váre l a 
D . Manue l Pena G a r c í a . 
D o ñ a Concepc ión Ríos . . 
D . Manuel Vázquez 
D . (José G a r c í a 
D . J o s é Rey G a r c í a 
D . ' J o s é Pose O u b i ñ a 
D . Elisardo Tato •• 
More i ra y Calvo 
IBÍar S. R o m á n 
P . Francisco F e r n á n d e z . 
D . A n d r é s G ó m e z 
D . Manuel Fuentes 
Una persona de buena 

'voluntad. 
El n i ñ o R a m ó n Ramos • • • 

Vi lar iño i(S. A d r i á n ) 
Cambados 
Agustinas Recoletas de V i -

l l lagarcía. 
Parroquia de Sta. Susana: 

Iglesia del Pi lar 
Iglesia de s. Fructuoso . 
Santa. M . I . Catedral ... 

Parroq. de Sta. M.a S a l o m é 
Iglesia parroquial . 
Iglesia H u é r f a n a s 
Iglesia de S. F é l i x 
Iglesia 'de S. Pelayo 
Servicio Domés t i co 
Relig. de Sta. Dorotea . 

Parroquia de Sar: 
Sierrvas de M a r í a • 
Convento de la Ense­
ñ a n z a 
Madres Mercedarias 
Capilla de San Pfedro ••• 
Convento de Belvís 
Iglesia Parroquial 
Sr. Cura P á r r o c o 

10,00 
1,00 
2,00 
2,00 
5,00 

, 5,010 
5,00 
3,00 
5,00-

10,00 
10,00 
2,00 

10,00 
10,00 
lO,0!0 
8,00 
1,50 
5,00 
5,010 
5,00 
5,00 
5,00 
1,00 
1,00 
5,00 
2,00 
5,00 
2,00 

25,00 
5,00 

10,00 
10,00 
110,00 

5,00 
2,00 

15,50 
5,00 

121,00 
884,00 

2|5,O0 

500,00 
11,00 

1.001,50 

1.056,25 
258,25 

»2,4S 
100,00 

2&,0O 

77,00 

7330 
106,00 

- ,56,60 
15,20 

3®1,15 
100,00 

Total 26.740,05 

SUCESORES DE 

Manuel Ignacio González, 8. L . 
EspeciaHdad en Pañería 

Calderería, 46 y 48. SANTIAGO 

Tlp. " E l ideal Gallego • 
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LOS FABRICANTES OBL 

C H O C O L A T E R A P O S O 
Tienen d siguiente J e m e : -

"EXCELENTE CALIDAD Y MINIMO BENEFICIO 

PARA GANAR MUCHO VENDIENDO MUCHO" 

CAJA DE AHORROS MONTE DE PIEDAD 
D E L A C O R U Ñ A 

(FUNDADA EN 1876) 

SUCURSALES: 1UGO - ARZUA - BETANZOS - CARBAULO - OEE 
MELLID - ORTIGUEIRA Y iPUENTES DE GARCIA RODRIGUEZ 

Agencia en Madrid: Instííuto de CrédHo. Afcatá, 27 

Imposiciones ordmorim-o plazos — Préstamos y Créditos Hipoteca-nos 
Compra y Depósito de Vaiores por cuenta de Imponente^ — Depósito de 

Alhajas y efectos — Huchas o domialio — Sellos dé Ahorro 

B A N C O D E L A C O R U Ñ A 
Capital y reservas: 12.470.003 pesetas 

LA CORUÑA 

Sucursales: (Barco de Valdeorros, Betanzos, Corfeallo, Cée, Cedeka, El' iFerro'l, 
La Estrada, lugo, Lalín, Mondóñedo, Monforte, Mellid, Noya, 
Ordenes, Orense, Puentedeume, Padrón, Santa Marta de Orti-
gueira, RúaiPetín, Santa Eugemla de RiveÍTa, Santiogo, Sarria, V¡-
llagorcía, Vigo, Verín, Villallba. 

S A N A T O R I O D E L A M E R C E D 
MEDICINA - O R U G I A - ESPECIALIDADES 

MEDICO DIRECTOR: JULIO FERNANDEZ 

Partos y enf ermeidodes de la mofez 
Instalado con todos los adelantos y perfeccionainientos modernos 

Regido por ías Hermanas Meroedarios de lia Cardad 

Avenida d d General Franco, 53 — Tdéf. 1341 S A N T I A G O 

CALZADOS D I A Z 
Calzados finos de todas doses 

Grandes Almacenes. Preguntoiro, 35 
Telefono 1048 SANTIAGO 

CALZADOS D I A Z 
Ultimos Modelos 

Calzados Fantasía. Surtido Variado 
BAUTIZADOS Y FUENTERRABIA 

ALMACENES SIMEON 

SUCURSAL DE 

HIJOS OE SIMEON O I C I H Y Gil). 

Tejidos — Novedades 
Sección especial 

de Sastrería 
Confecciones 

Mantones de Manila 

San Andrés, 41 -43 
Teléfono 2732 

LA CORUÑA 

|lllllllllllllll!lllllllllllll!lllll[!ll¡lllllllllllll¡l^ 

| SANATORIO Y CONSULTORIO 

| D E L 

| Dr. José Puenle Castro 

|iVirgen de la Cerca, 6. Tel. 1700^ 

| SANTIAGO | 

iñiiiiiiiiiiiiw 
piiiiiiiiniiiiiii^ g 

¡RABAGO Y BARRERAS S. L.I 
C O N S E R V A S 

r o ñ a ) i ü Puebla del 
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